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Gran Hotel de A Toxa, 1945

Juan David Díaz López | Jesús Ángel Sánchez García

Una escalinata de mármol flanqueada por balaustradas de fundición estilo art nou-
veau son los principales vestigios hoy visibles de la elegante arquitectura y deco-
ración interior del desaparecido Gran Hotel de A Toxa. Es necesario acudir a las 
fotografías antiguas, e incluso a documentales y películas como Miss Ledya (1916), 
para transportarnos a los tiempos de la belle époque en los que se originó un es-
tablecimiento planeado con el objetivo de situar a Galicia en la competencia con 
los mejores centros de veraneo y hoteles de Europa. La opción por un turismo de 
calidad, apoyada desde luego en las condiciones curativas de las aguas, que habían 
comenzado a ser objeto de atención desde las primeras décadas del xix, eligió 
además otro reclamo para la promoción de A Toxa: las galas de un hotel de arqui-
tectura cosmopolita y festiva, que pronto tuvo fama internacional, para pregonar 
las bondades del lugar y sus productos.

El ambicioso complejo, calificado entusiásticamente como «Palacio Encantado 
de las Aguas», no llegó a superar el medio siglo de vida. A partir del año 1945, se pone 
en marcha un profundo proceso de transformación que, enmascarado tras el con-
cepto de reforma o ampliación, conduce a la desaparición prácticamente completa 
del antiguo hotel, sustituido desde entonces por una arquitectura mucho menos 
espectacular, pero más acorde con los estándares del incipiente turismo de masas.

Origen de un balneario y su gran hotel

Certificada oficialmente en 1841 la calidad de las aguas medicinales de la isla de A 
Toxa por el químico Antonio Casares, en realidad ya desde fechas anteriores, al 
menos desde la década de 1820, constan menciones a los baños que se disfrutaban 
en pozas excavadas en las arenas de los por entonces conocidos como manantiales 
de Louxo, el mismo nombre con el que se identificaba la isla. El sacerdote grovense 
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Francisco Otero Franco habría sido el primer propietario que aprovechó las surgen-
cias de un terreno cercado en la punta meridional, la conocida como finca Porca 
Morta, en donde habilitó baños y casetas de madera que más tarde se consolidaron 
con las obras acometidas entre los años 1841 a 1847 (Taboada Leal, 1877 170-171; 
Martín Blanco, 2008, 50; Alonso, Lindoso y Vilar, 2011, 63; Sabell Salgués, 2017). Las 
pobres construcciones de aquel primer establecimiento —casitas de planta baja de 
mampostería, casetas y barracones de madera, capilla— no frenaron la afluencia de 
unos visitantes que se contentaban con tomar los baños en las pozas, hasta que se 
habilitó una piscina y cuartos para cambiarse de ropa en las pilas situadas alrededor. 
La cercanía a la playa y al pinar plantado hacia el interior para enmendar el árido 
terreno de brezos original eran otros atractivos de este primer balneario, pionero en 
Galicia al combinar las aguas medicinales con la nueva moda de los baños de mar. 
El aspecto del rudimentario pero exitoso enclave se aprecia en unas curiosas vistas 
publicadas en 1870 (figs. 1 y 2), las más antiguas junto con el plano de deslinde rea-
lizado en 1898 (Martín Blanco, 2008, 54-56; Sabell Salgués, 2017). Estos documentos 
permiten identificar las casas de mampostería y casetas rodeando y cerrando por 
tres lados un recinto rectangular alrededor de los cuartos para baños, con centro 
en la burga o baño principal, ya con formato de piscina, reforzada con piezas de 
cantería para introducirse en las aguas, la casa del bañero y, fuera del recinto, las 
casas para acoger a pobres de ambos sexos, que también recibían tratamientos 
(Establecimiento balneario, 1870).

La expansión del veraneo para disfrutar de los baños de mar en la España de la 
Restauración borbónica, impulsada por las nuevas preocupaciones higiénicas y el 
ejemplo de la familia real en San Sebastián (Sazatornil, 1998), generó el contexto pro-
picio para que el primitivo balneario rebasara temporada a temporada su capacidad, 
limitada a hospedar a 166 personas en 1877, pero que ya superaba los 700 bañistas 
en 1883 (Leboreiro Amaro, 1994, 70; Martín Blanco, 2008, 84-86). Desde 1880, Luis 
Mestre Roig, indiano retornado de Cuba, se hizo con parte del establecimiento para 
impulsar la gestión de los Baños de la Toja. Esta nueva etapa propiciará una inten-
sificación de las noticias acerca de las mejoras acometidas para construir una casa-
fonda con comedor y sala de descanso —fonda bautizada por Mestre como Los dos 
amigos—, la Casa Blanca, como alojamiento con dormitorios, un pequeño casino, 
recomponer las primeras casitas, canalizar y conducir adecuadamente las aguas hasta 
las nuevas pilas de zinc o las cubiertas con azulejos y mármol, levantar un pabellón 
para mujeres y niños, otro para leprosos, un hospitalillo para pobres, botiquín, los 
jardines con alameda y el malecón para el desembarco de los bañistas que llegaban 
en dornas (Alonso, Lindoso y Vilar, 2011, 68-69). Eran tiempos en los que la escritora 
Emilia Pardo Bazán, asidua visitante y cronista de la llegada de los primeros turistas, 
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 Fig. 1. Instalaciones del primer balneario en vista «Isla de Loujo», litografía Ruiz, Vigo 
(Establecimiento Balneario de los Baños de La Toja, 1870).   Fig.  2. Instalaciones del 
primer balneario en vista «Croquis sin escala del circundado de Porca Morta», litografía 
Ruiz, Vigo (Establecimiento Balneario de los Baños de La Toja, 1870).
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elogiaba los «casi milagrosos manantiales» de unas instalaciones todavía poco aptas 
para personas «delicadas» que esperaran encontrar los refinamientos y comodidades 
de otros balnearios nacionales y extranjeros (Pardo Bazán, 1891). 

El incremento en el número de bañistas durante la última década del siglo, que 
sobrepasaba más de mil personas en la temporada de 1892, justifica que en el verano 
de 1894 se barajara la idea de construir una nueva fonda, con planos encargados a 
un arquitecto catalán («Los balnearios», 1894). Se trataba con ello de corresponder 
con un hospedaje más adecuado a las relevantes figuras de la vida social, económica 
y política tanto regional como nacional que arribaban a la isla. En este punto, el 
devenir de los acontecimientos pudo tomar un rumbo bien distinto si hubiera pros-
perado la orientación complementaria de A Toxa como enclave para tratamientos 
de enfermos de lepra y otras dolencias cutáneas; ya desde 1890 contaba con estan-
cias subvencionadas por las diputaciones gallegas y los donativos de los bañistas. 
Para potenciar esas terapias, el médico pontevedrés Ángel Cobián Areal propuso la 
instalación de un establecimiento para curación de niños tuberculosos en la parte 
central de la isla (Martín Blanco, 2008, 139-148), anticipando los sanatorios maríti-
mos de tratamientos para tuberculosos creados años más tarde en Oza (A Coruña, 
1910) y Pedrosa (Santander, 1914), o el finalmente construido en A Lanzada (1933).

Las quejas de algunos bañistas distinguidos, refrendadas por el director mé-
dico del balneario, ante lo que calificaban de edificios detestables y carentes de 
comodidades, fueron la excusa perfecta para que el gobernador civil de Ponte-
vedra comenzara desde 1894 a presionar a los empresarios de los baños para que 
las instalaciones fueran completamente reformadas y mejoradas, amenazando con 
una eventual expropiación forzosa si no se abordardaban esas obras. Dejando al 
margen las disputas legales entre el Estado y los propietarios y empresarios, sobre 
todo Luis A. Mestre, hijo del primer empresario, que durante años demoraron la 
renovación del obsoleto balneario (Sabell Salgués, 2017), parece evidente que las 
acciones de las autoridades se orientaban a forzar la reconversión del enclave en 
una explotación terapéutica y de ocio de élite, abriendo así el camino para una 
gestión dirigida por el marqués de Riestra, principal fortuna y llave política de 
la provincia, quien paralelamente estaba aprovechando las incertidumbres legales 
para movilizar intermediarios que adquirieran terrenos en la isla (Facal y Carmona, 
2009, 250; Alonso, Lindoso y Vilar, 2011, 75-79). Episodios como las órdenes para 
la expropiación forzosa e incautación por el Estado entre 1896 a 1899, o el incendio 
intencionado en las instalaciones de la fonda de Mestre en noviembre de este último 
año, fueron los jalones que precedieron a la declaración de utilidad pública de las 
aguas minero-medicinales, aprobada por Real Orden del 21 de febrero de 1902 y, al 
año siguiente, la constitución de la Sociedad Anónima La Toja, el 7 de abril de 1903.
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Valiéndose de empresarios como Laureano Salgado, Eulogio Fonseca y Fernando 
Rodríguez Porrero, a los que se sumó el militar Justo Martínez, el proyecto de Riestra 
había acelerado desde el año 1900 los planes para transformar un enclave en el que 
ya poseía tanto las fincas interiores necesarias, vendidas por la familia Mestre y otros 
particulares, como también las adquiridas al Estado, completadas con la cesión de la 
zona marítimo-terrestre. Las noticias de prensa certifican que en el verano de 1902 ya 
estaban esbozados los componentes de un nuevo balneario en el que la mayor parte 
de la isla se destinaría a parque sembrado de «hotelitos», rodeando unas renovadas 
instalaciones de baños en las que descollaría el protagonismo de un gran hotel que 
haría del lugar «una estación veraniega de renombre universal» («De viaje», 1902, 
1). Laureano Salgado afirmaba en esa entrevista la intención de tender una línea de 
tranvía eléctrico desde la estación de tren de Carril, para que luego los visitantes 
llegaran a la isla por medio de barcos de vapor. De acuerdo con la ambiciosa apuesta 
para atraer a turistas nacionales y extranjeros, el mismo empresario aludía a la con-
vocatoria de un concurso de arquitectos para el diseño de balneario y hotel. 

Lo cierto es que ya desde tiempo atrás se contaba para formar los primeros pla-
nos con el arquitecto orensano Daniel Vázquez-Gulías, recién titulado en la Escuela 
de Arquitectura de Madrid y familiar de Justo Martínez (Bassegoda Nonell, 1999, 
32). En un contexto local de competencia con otros establecimientos de la provin-
cia, tanto el Gran Hotel de Mondariz (1898) como el nuevo hotel-balneario de Los 
Placeres en Lourizán promovido por Eugenio Montero Ríos (1902), Gulías puso 

Fig. 3. Daniel Vázquez-Gulías Martínez. Primer proyecto para el Gran Hotel de A Toxa, 1901 («Bal-
neario La Nueva Toja», 1904, 59). 
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todo su empeño en dotar a la isla de un edificio hotelero de grandes dimensiones 
y distintiva imagen cosmopolita que, según los diseños fechados el 30 de julio de 
1901 (fig. 3), tomaba como primera inspiración el estilo Segundo Imperio francés, 
combinando eclécticamente cuerpos en avance sobresaliendo de la crujía principal 
—los avant-corps del sistema compositivo de los châteaux barrocos— con exóticas 
verandas sobre columnas de fundición añadidas en los extremos («Balneario La 
Nueva Toja», 1904, 59). El plano general para la urbanización de la isla, preparado 
posiblemente en 1903 (Madriguera, 1915; Navascués Palacio, 1999, 63), recoge una 
variante en la que el «Palacio Hotel» se configuraría como una estructura de cuer-
po central para espacios comunes y cuatro pabellones agregados para habitacio-
nes, conectados por pasos cubiertos que dejarían patios ajardinados intermedios 
(fig. 4); otros usos complementarios, como el restaurante y casino, se alojarían en 
edificios propios y diferentes, separados por un bulevar arbolado, al igual que el 
nuevo establecimiento para baños adosado a la fábrica de sales y jabones, por lo 
que se arrasaría por completo el viejo balneario.

Se conservan otros bocetos y planos, aunque sin datar, suficientes para verifi-
car la concreción de la solución definitiva de un gran hotel que, según el proyecto 
definitivo preparado por Gulías en enero de 1904 (Bassegoda Nonell, 1999, 32), se 
conformaría con cuatro pabellones rectangulares para habitaciones, idénticos y 
dispuestos flanqueando el cuerpo central (fig. 5). En el único pabellón construido 

Fig. 4. Daniel Vázquez-Gulías Martínez. Plano general para la urbanización de la isla, ca. 1903 (Ma-
driguera, 1915).
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se destacó la entrada principal en la fachada larga orientada al suroeste mediante 
una composición de dos pórticos superpuestos y remate en frontón curvo coronado 
por un grupo escultórico de la Fama vertiendo las salutíferas aguas. Las torres con 
cúpulas de casco a situar en las esquinas evolucionaron hasta rasgar su arranque 
con grandes ventanales e integrarse con los cuerpos rotondos, que animan las lí-
neas rectas de las fachadas, de modo que las verandas previstas en 1901 terminaron 
por fusionarse con el volumen de cada pabellón de habitaciones en los pórticos y 
miradores abiertos que marcan el inicio y remate de esas rotondas. Del eclecticis-
mo francés y centroeuropeo se tomó igualmente la rica decoración escultórica, 
especialmente las sensuales cariátides sobre la entrada y en los miradores de las 
rotondas. Otra serie de terrazas, en el ático y sobre el cuerpo bajo adelantado a 
las fachadas, en esta zona con huecos para ventanas y balcones a nivel del suelo, 
incrementaban el efecto de una construcción alegre y porosa que multiplicaba los 
espacios para asomarse a la ría. En realidad, el pabellón de habitaciones meridional 
debía completarse con otro gemelo hacia el norte que nunca se llegó a construir, 
pero que figuraba en la publicidad del balneario, lo que dejaba en posición central 
y conectado por una galería cubierta el comedor, inspirado por el casino de Vichy 
(Martín Blanco, 2008, 309), que sería la otra pieza finalmente edificada. Alejándose 

Fig.  5. Daniel Vázquez-Gulías Martínez. Proyecto definitivo para el Gran Hotel de A Toxa, 1904 
(Madriguera, 1915).
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de las adaptaciones del château francés y los modelos clasicistas que pudo manejar 
para los primeros diseños —Grand Hotel (1864) y Gallia Palace de Cannes (1899), 
Hotel du Palais de Biarritz (1894), Hotel Continental de Ostende (1880) y Hotel Ex-
celsior de Nápoles (1907)—, los edificios finalmente concebidos por Gulías resultan 
más próximos al suntuoso eclecticismo posterior a la exposición universal de 1900, 
muy similar a otras arquitecturas hoteleras y balnearias, como el Palast Hotel de 
Marienbad (1904). Así, se impuso la intención de asentar sobre el suave perfil de 
la isla un artificioso paisaje arquitectónico protagonizado por torres, cúpulas y te-
rrazas que emergían de las tranquilas aguas y llamaban poderosamente la atención 
de los visitantes (fig. 6).

Con respecto al plan general de urbanización antes citado, las instalaciones del 
balneario renunciaron a contar con edificio propio al mantenerse inicialmente los 
viejos baños y trasladarse los nuevos a los sótanos del pabellón de habitaciones 
del hotel, en lo que supuso una deliberada minoración del protagonismo como 
balneario terapéutico en favor de las opciones de diversión y esparcimiento (Mar-
tín Blanco, 2008, 286; Vallejo Pousada, 2015, 65). También se variaron el bulevar, 
jardines y embarcadero previstos en el plan general, así como la intensiva ocupa-
ción del resto de superficie de la isla con hoteles adosados formando manzanas 
en torno a un bosque central. Las reformas y reapertura del viejo balneario en los 

Fig. 6. Foto antigua del Gran Hotel y comedor. Postal colección Roisin. iefc, sign. acm-9-17875.
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veranos de 1903 y 1904, adquiriendo camas y bancos a la fundición La Industriosa 
de Antonio Sanjurjo Badía, dieron paso desde comienzos de 1905 a las obras del 
muro y malecón para consolidar los terrenos de juncales y playa en los que se pu-
sieron los cimientos del hotel y comedor. Las obras se adecuaban así al proyecto 
de urbanización de la zona marítimo-terrestre preparado por Gulías en enero de 
1904. También en ese mismo año se inició la producción de jabones en la fábrica, 
otra pieza fundamental del complejo empresarial previsto por Riestra debido a su 
orientación a los mercados nacional y extranjero, especialmente inglés (Hooper, 
2012). Ante la dificultad de conducir materiales hasta la isla, solo en agosto de 1908 
se pudo dar por terminada la fábrica de los edificios del hotel y comedor, dotados 
de estructura de hormigón armado, una de las primeras acometidas en Galicia.

Las imágenes publicadas en el verano de 1909, cuando se inauguró también la 
capilla, muestran todo el complejo ya en uso («Regatas en la ría», 1909; Meis Durán, 
2016), si bien el pabellón de habitaciones todavía presentaba cierres de mampos-
tería pendientes de ocultar bajo el revoco blanco de cemento. En los exteriores del 
Gran Hotel el grupo escultórico de la Fama y las cariátides fueron obra de los escul-
tores Rafael de la Torre Mirón y Ramón Martínez Lamadrid,1 mientras que, para el 
interior, desde abril de 1909 se contrató al pintor Ramón Pulido y al escultor Baliño; 
a estos trabajos se unieron las pinturas en las paredes del comedor, realizadas por 
Demetrio Monteserín, y las coloristas vidrieras de su lucernario ejecutadas por la 
madrileña casa Maumejean. Finalmente, entre 1909 y 1910 se construyó el puente 
para el acceso a la isla, diseñado por el ingeniero Enrique Picó con materiales sumi-
nistrados por la empresa Cementos Portland de Sestao, que desde la inauguración 
en julio de 1910 vino a dar una cómoda conexión con tierra al cosmopolita enclave 
en que se había transformado A Toxa.

La mejor conocedora del lugar por sus visitas desde los tiempos de la primera 
fonda y baños, Emilia Pardo Bazán, fue una de las primeras voces en alabar el 
«palacio, que debió antojársenos fantástico, y tiene el estilo decorativo de las ex-
posiciones, que no es mi predilecto, pero es alegre y atrayente, y rechaza la niebla 
de melancolía de los sanatorios puramente médicos» (Pardo Bazán, 1915, 8). Otros 
elogios a disposiciones como las terrazas para contemplar las vistas, los baños me-
dicinales, el comedor con chef de cocina, servicio en varios idiomas, conciertos y 
distracciones se repetirán en textos de periodistas extranjeros, sobre todo ingleses, 
como los de W. Wood, J. Harris Stone, Lloyd Evans (1910) o Catherine G. Hartley 
(1911). No faltaban, por tanto, avales para confirmar la entrada de Galicia en el 
circuito de los mejores hoteles y enclaves de veraneo del mundo.

1  Informaciones inéditas aportadas por Francisco Meis Durán, a quien agradecemos su colaboración para 
perfeccionar este capítulo.
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La disimulada destrucción de un icono

El declive empresarial de los Riestra da sus primeras señales en 1923, cuando se pro-
duce el fallecimiento del marqués. Si bien su viuda e hijos varones procuran dar un 
impulso a su legado, diversos reveses, combinados con la crisis financiera desatada 
a partir de 1929, terminan por salpicar también el negocio de A Toxa, cuyas instala-
ciones balnearias e industriales arrastraban una situación de debilidad económica a 
causa de ambiciosos proyectos de expansión. Esta situación de debilidad es la gran 
responsable de que el complejo balneario pase a la órbita del Banco Pastor, a quien 
la familia recurre para evitar entrar en suspensión de pagos (Carmona Badía, 2006, 
395-396; Alonso, Lindoso y Vilar, 2011, 84-85). Poco después, en 1932, Pedro Barrié 
de la Maza pasa a figurar como presidente del consejo de administración de La Toja 
S. A., completándose durante estos años las iniciativas que venían heredadas de la 
etapa anterior, principalmente la construcción de la nueva fábrica de jabones en 
1932, y culminando una importante ampliación de capital en 1936 (Gómez, 2007, 
44; Alonso, Lindoso y Vilar, 2011, 85).2

Con la entrada de Pedro Barrié comienzan a gestarse los profundos cambios que 
afrontará el balneario en la posguerra, cuya máxima expresión es la sustitución del 
Gran Hotel de Vázquez-Gulías por una arquitectura muy diferente. Los contactos 
europeos del nuevo presidente, sumados a la fama que el propio balneario se había 
forjado en el ámbito británico,3 propician que en 1934 un grupo de inversores de 
ese país avalados financieramente por The Midland Bank formule una «propuesta 
de desarrollo turístico» a la sociedad La Toja. Si bien la oferta no prospera, esta 
parece encontrar eco en un «concurso de anteproyectos» cuyas bases firma Barrié 
a principios de 1936, aunque no llega a convocarse finalmente. Entre diversos as-
pectos que afectan a la urbanización general de la isla y otras instalaciones, las bases 
conectan con la propuesta británica al plantear «mejoras en el Gran Hotel […] a fin 
de aumentar su número de habitaciones y de dotarle de Hall y servicios accesorios 
de que carece, empleando el actual comedor como sala de fiestas o respetando su 
destino» (Martín Blanco, 2008, 589-590). Por otra parte, la entrada en el accionaria-
do de las entidades bancarias tiene relevancia en el replanteamiento de la actividad 
económica de la sociedad, que se plasma en una mayor preocupación por la gestión 

2  Si bien Gómez (2007, 44) indica que Pedro Barrié ocupa la presidencia del consejo de administración 
desde 1932, Martín Blanco (2008, 560) habla de otras fechas: «al menos desde 1934 y hasta su muerte en 1971». 
La referencia de prensa más temprana que nosotros hemos localizado data también de 1934 (El País. Diario 
republicano de la tarde, 06-03-1934: 2). 

3  El Ideal Gallego, 29-06-1934: 2. Sirva como ejemplo esta noticia, que se hace eco de otra recogida en The 
Times en relación con la apertura en Londres de una clínica para el tratamiento de diversas afecciones con los 
métodos del balneario.
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y el análisis de los beneficios, así como en la implementación de recomendaciones 
que atañen, entre otros, al ámbito constructivo (Martín Blanco, 2008, 567).

Tras la Guerra Civil, cuando el Gran Hotel, como otros enclaves similares, como 
Mondariz, sirve como hospital militar (Gómez, 2007, 44; Martín Blanco, 2008, 
154; Alonso, Lindoso y Vilar, 2011, 85-86, 418; Larrinaga Rodríguez, 2021, 1132), 
los flujos turísticos internacionales van a seguir estancados a causa de la Segunda 
Guerra Mundial (Larrinaga Rodríguez, 2021, 1124-1125), a lo que se suma la de-
cadencia estructural del balnearismo tradicional, desde entonces percibido como 
un «anacronismo» (Pérez Sánchez, 2005, 38). Con todo, el balneario de A Toxa, al 
igual que el de Mondariz, reabre en 1940 sus puertas por todo lo alto, publicando 
anuncios que tratan de renovar el entusiasmo de la clientela.4 En estos primeros 
años de la posguerra y hasta el final de la temporada de 1945, el Gran Hotel de A 
Toxa mantiene su actividad con aparente normalidad, lo que se filtra en las páginas 
de la prensa a través de noticias sobre visitas y eventos diversos.5 Además, pese a la 
intervención estatal que caracteriza la hotelería de esta época, incluyendo la fijación 
de sus tarifas, apreciamos cómo de un año para otro se produce un incremento 
significativo en los precios del Gran Hotel (30 pesetas la pensión completa en 1941, 
frente a las 25 del año anterior), y otro tanto sucede con el «hotel antiguo» y «hote-
les del sur», de menor categoría.6 Entre las últimas visitas reseñadas por la prensa 
al Gran Hotel antes de su destrucción está la de Carmen Franco, que se produce a 
finales de agosto de 1945.7 Otras referencias de finales de 1945 ponen la vista ya en la 
temporada siguiente, pues se anuncia un Congreso Internacional de Oftalmología 
para el verano de 1946, seguramente convocado con la certeza de que el Gran Hotel 
que encontrarían ya iba a ser otro.8

A la vista de las noticias sobre la vida balnearia de posguerra, nos llama la 
atención que no parece que estemos ante un edificio, el del Gran Hotel de A Toxa, 
con trazas de zozobrar, ya constructiva o estéticamente; sino que más bien parece 
funcionar con normalidad, manteniendo su interés para las personalidades que 
siguen visitando la isla. En todo caso, cuando se plantea su eliminación, no es como 
consecuencia de un deterioro crítico de la arquitectura o de algún tipo de colapso 

4  En «La Toja, el lugar más bello de España» se apela, entre otros aspectos, a que mantiene los precios de 1936 
(El Pueblo Gallego, 03-07-1940: 3). Mondariz, por su parte, anuncia su «gran temporada de 1940» con la «reapertura 
del Gran Hotel […] con grandes reformas y todas las exigencias del confort moderno».

5  El Correo Gallego, 28-07-1940: 1; El Pueblo Gallego, 17-08-1940: 5; ibídem, 24-09-1942: 7; ibídem, 25-08-1943: 
5; ibídem., 28-08-1943: 4; Ciudad, 30-07-1945: 2; El Pueblo Gallego, 09-08-1945: 2.

6  Cfr. El Pueblo Gallego, 03-07-1940: 3 y El Ideal Gallego, 12-08-1941: 2. 
7  El Ideal Gallego, 02-09-1945: 6.
8  Ibídem, 20-11-1945: 7; El Pueblo Gallego, 09-12-1945: 6; El Correo Gallego, 19-06-1946: 3; ibídem, 22-08-1946: 

3; ibídem, 10-09-1946: 4.
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del modelo de negocio; más bien se plantea como una vuelta de tuerca enfocada en 
mejorar su rentabilidad con vistas a las décadas venideras a través de su actualiza-
ción funcional y estética, voluntad ante la cual el edificio de Vázquez-Gulías, aun-
que no exento de valor, no pesaba lo suficiente en la balanza como para recibir el 
indulto. Así, en el año 1943, con la desaparición del edificio en ciernes, se sentaban 
«en una hermosa terraza del gran hotel» el embajador de Argentina, el gobernador 
civil de la provincia, el alcalde de Pontevedra y el ingeniero-gerente de la Sociedad 
La Toja, lo que, a juicio del periodista, resultó toda una experiencia estética para 
los presentes, especialmente emocionante para el embajador.9

Como hemos adelantado, la gran reforma se pone en marcha al terminar la 
temporada de 1945. A finales de ese año, las obras deben de estar ya iniciadas, a 
juzgar por los primeros testimonios de prensa que hallamos al respecto en febrero 
de 1946: «ha despertado gran interés en este pueblo la continuación de las obras en 
el balneario de La Toja. El gran hotel con su actual reforma resulta de una capacidad 
gigantesca, solo comparable a los mejores de España».10 Los trabajos continúan en 
abril «con ritmo acelerado», de modo que en el Gran Hotel ya «se están ultiman-
do los detalles con objeto de que, en esta próxima temporada, funcione con toda 
normalidad».11 Sin duda, los trabajos de reforma se llevan a cabo con gran celeridad, 
pues, a finales de mayo, se conoce que «el Balneario de La Toja será en breve, por 
las grandes reformas que en el mismo se realizan, que importan cuatro millones de 
pesetas, el más importante centro del turismo gallego»;12 y ya a principios de junio 
se da noticia de los primeros visitantes en el Gran Hotel.13 Resulta irónico que du-
rante el mismo tiempo en que se realiza esta transformación, y aún recién acabada, 
sigan sucediéndose referencias en la prensa a la icónica «silueta» desaparecida del 
Gran Hotel. Así se aprecia en las imágenes que acompañan a los anuncios de pro-
ductos de aseo de la marca,14 también en reportajes gráficos de promoción turística, 
donde, al pie de la imagen del antiguo Gran Hotel, se lee: «El magnífico Hotel del 
Balneario de La Toja, cuya silueta elegante es ya de conocimiento universal […]. 
La Toja es motivo de orgullo para esta tierra gallega […]».15 Con estos elementos, 
da la impresión ya no solo de que la prensa apenas presta atención al alcance de la 
transformación del hotel, sino incluso de que los propios promotores no se sienten 
para nada apremiados por publicitar el radical cambio de imagen. 

9  El Pueblo Gallego, 28-07-1943: 5.
10  Ibídem, 23-02-1946: 6.
11  Ibídem, 17-04-1946: 6.
12  El Progreso, 29-05-1946: 4.
13  Ciudad, 10-06-1946: 2.
14  El Ideal Gallego, 28-02-1946:4.
15  Cartel. Revista de la vida gallega, 01-07-1946: 36.
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El proyecto16 que se sigue para llevar a cabo la transformación lo firma en León 
el arquitecto Francisco Javier Sanz, con fecha de noviembre de 1944, y recupera 
en gran medida los planes que se manejaban a mediados de los años treinta. En la 
memoria anexa —aunque menciona otras obras en los edificios de los alrededo-
res—, se plantea como objetivo principal «ampliar el Gran Hotel». La manera en 
que se describen las intervenciones resulta en ciertos pasajes ambigua, a tenor del 
resultado final de la reforma, ya que se afirma, por ejemplo: «el Gran Hotel puede 
ampliarse dejando el actual edificio tal y como está y elevando tres plantas sobre el 
comedor y galería actuales, con lo que se consigue pasar de setenta habitaciones de 
que hoy se dispone a doscientas». Más adelante, suponemos que se refiere solo a la 
parte del pabellón de habitaciones cuando dice: 

[…] prescindimos de toda obra en el actual edificio, únicamente si por dar unidad al 
conjunto y modernizar algo las fachadas, ya que su arquitectura no está muy a tono con 
los gustos de hoy, se podría en su día […] revocar de nuevo las fachadas, limpiándolas 
del exceso de decoración actual, lo que no sería costoso pero no imprescindible de 
momento […]. Conservando así el edificio del Gran Hotel por él seguiría la llegada y 
recepción de viajeros que imprescindiblemente debe ser única. 

Sin embargo, lejos de aprovechar lo preexistente «tal y como está», el propio do-
cumento reconoce la importante transformación de la estampa global del conjunto, 
incluyendo tanto el antiguo pabellón de habitaciones como el casino-comedor. Así, 
aunque no localizamos la «perspectiva general» a la que se refiere la memoria, la 
descripción que el arquitecto hace de ella es elocuente: 

[…] en ella se ve la gran masa de edificación de líneas sencillas y severas, pero que con 
las terrazas que proyectan cubiertas con toldos de colores vivos le dan cierta alegría y 
aspecto pintoresco y alegre, como de sanatorio, ya que esto en realidad viene a ser.

Al fin y al cabo, «la ampliación que se proyecta debe ser de importancia y no 
limitarse a aumentar unas cuantas habitaciones más, sino en una proporción de 
duplicar o triplicar la capacidad de hoy». En este sentido, el grueso de la ampliación 
y el mayor incremento volumétrico del conjunto se concentra en el pabellón del 
comedor o casino, incluyendo la galería de comunicación intermedia, partes sobre 
las que se planea levantar tres plantas de habitaciones adicionales. Al incremento 
de volumen en altura, y aprovechando la galería de comunicación con el antiguo 
pabellón de habitaciones, hay que sumar la construcción de un gran hall con acceso 
directo al exterior, que tiene como misión la de servir de lobby o espacio colectivo 

16  Existe una copia en el Archivo Municipal de O Grove, sig. 364-13. Las siguientes citas se extraen todas de 
esta documentación.
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amplio, a modo de salón de estar, función con larga trayectoria en los grandes 
hoteles, pero que no se había implementado en la obra de Vázquez-Gulías (fig. 8, 
abajo). Este hall, que con el tiempo albergará la recepción del hotel, se establece 
en conexión directa con el nuevo comedor, habilitado con aprovechamiento de la 
estructura del antiguo, incluida la preexistente escalera en abanico, pero profun-
damente transformado y, especialmente, desnudo de la ornamentación y pinturas 
que le habían dado fama: «se aliviará de decoración y se pintará en un solo color 
liso». El mismo criterio se aplica para las fachadas, que se renuevan completamen-
te en función de un gusto estético racionalista17 basado en la ortogonalidad y la 
desnudez ornamental, con sobrias concesiones monumentales en las arquerías del 
basamento y —al menos sobre el plano— en las balaustradas del coronamiento, 
donde se despliegan amplias cubiertas planas destinadas a terrazas (fig. 8, arriba). 
En la búsqueda de la unificación del conjunto, y contrariamente a lo que pudiese su-

17  En relación con el uso de este adjetivo, racionalista, conviene consultar el análisis de Martín Blanco 
(2008, 594-609), que nos recuerda: «Francisco Javier Sanz no es un arquitecto racionalista, como casi todos los 
componentes de esa generación de arquitectos es un profesional con una concepción y formación ecléctica, pero 
su repertorio de estilos incluye una personal interpretación de las formas y estética del Movimiento Moderno». 

Fig. 7. Escalera imperial original del pabellón de habitaciones del Gran Hotel de A Toxa, en buena 
parte conservada en la actualidad. Postal colección Roisin. iefc, sign. acm-9-17878.
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Fig. 8. Alzado de fachada y detalle de la planta del hall y comedor para la reforma del Gran Hotel de 
A Toxa. F. J. Sanz, 1944. Archivo Municipal de O Grove, sig. 364-13.
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gerir parte de la memoria, el edificio del antiguo pabellón de habitaciones también 
ve sus fachadas totalmente renovadas, sistemáticamente desvestidas de su pompa 
ecléctica, de sus adornos, de sus figuras y de los emblemáticos torreones esquineros, 
dejando en su lugar una envoltura blanca, lisa y ortogonal que evoca la sombra de 
la estructura original (figs. 9 y 10). 

Llama la atención que en todo momento se presenta la obra como una «refor-
ma» o «ampliación» y, si bien no se hacen observaciones específicas acerca del valor 
de la arquitectura heredada, tampoco se declara abiertamente la idea de sustituirla. 
Antes bien, se habla de diversos aprovechamientos «tal cual», sugiriendo que la 
obra supone una especie de mejora incremental a hombros de lo que ya existía. La 
realidad es bien diferente: la reforma que se planea y ejecuta entre 1944 y 194618 su-
pone la realización de un edificio prácticamente nuevo, apenas apoyado en algunas 
de las marcas funcionales, superficiales y volumétricas de los edificios anteriores. 
Entre las primeras, destaca sobre todo la conservación hasta la actualidad, sin alte-
raciones significativas, de la antigua escalera imperial con balaustrada modernista 
perteneciente al pabellón de habitaciones de Vázquez-Gulías (fig. 7). En el sótano, 
se conservan otros elementos aislados de la zona balnearia del primer hotel, como 
algunas bañeras de mármol. Asimismo, aunque ya con distorsiones profundas, se 
conserva la posición y cierta estructura del antiguo espacio del comedor, centrado 
por una vidriera cenital y perimetrado, como entonces, por una tribuna alta. 

Por lo demás, no se oculta en el proyecto el objetivo perseguido: el incremento 
de la rentabilidad del hotel a través del aumento de su capacidad y a costa de aque-
llos elementos superfluos, de carácter ornamental, que se asociaban a una estética 
caduca y ya no compartida por los nuevos clientes. El argumento del «crecidísimo 
número de personas que han acudido estos últimos años» al balneario, muchas de 
las cuales se habrían quedado sin alojamiento, resulta paradójico no solo por el 
contexto de una decadencia turística general marcada por la guerra, sino también 
al considerar la urgencia con que quieren actualizarse unas instalaciones supues-
tamente obsoletas. Sin embargo, la gran reforma que cambia para siempre el perfil 
de A Toxa no es una apuesta en falso: es una respuesta empresarial al incipiente 
fenómeno del turismo de masas que va a rejuvenecer la hotelería española en las 
décadas siguientes (Larrinaga Rodríguez, 2021, 1142-1143). Este rejuvenecimiento 
se produce a través de tipologías arquitectónicas afines al racionalismo, severas, 
eficientes y de gran capacidad, hartas ya de una estética ornamental cara, apolillada 
y que merma la rentabilidad del espacio a base de entrantes y salientes, estatuas, 
torreones y otras filigranas estériles en términos de monetización. 

18  Habrá otras posteriores de menor entidad, en 1969 y 1972 (Alonso, Lindoso y Vilar, 2011, 86), pero ya no las 
vinculamos a la desaparición del edificio de Vázquez-Gulías.
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Fig. 9. Vista general del Gran Hotel de A Toxa tras su profunda reforma en 1946. arg, colección de 
postales, sig. 03980. 

Fig. 10. Vista general de la isla de A Toxa tras la reforma del Gran Hotel (a la derecha), con la capilla 
y demás instalaciones balnearias (a la izquierda). arg, colección de postales, sig. 03979.
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Las visitas oficiales con que la élite del nuevo Estado riega ciertos enclaves galle-
gos en la posguerra colaboran a la adopción temprana de esta nueva fórmula hote-
lera no solo en la renovación del Gran Hotel de A Toxa, sino también en el coetáneo 
Hotel Finisterre coruñés, diseñado por Rey Pedreira en 1943. Se trata de hoteles de 
alta capacidad y estandarización, parcos en detalles y en retóricas, hermanados por 
su enfoque marítimo de componente lúdico y, también, por su pertenencia al grupo 
del Banco Pastor (Martín Blanco, 2008, 555). Estos nuevos hoteles de turismo, al ca-
lor de la moda playera que deja en la estacada a muchos balnearios de interior, son 
los tempraneros frutos de una modernidad que, en los años del desarrollismo, se va 
a cincelar muchas veces a golpe de piqueta, como ilustra el tan espectacular como 
insuficiente19 hotel Atlantic, también coruñés. En efecto, las innegables carencias 
funcionales de estos y otros hoteles son, con frecuencia, el resultado de la tiranía 
de los tiempos, tachas sobrevenidas a causa de estándares sociales cambiantes, pues 
sus edificios son, como toda arquitectura, un producto de su época. Sin embargo, 
si hay razones, como creemos, para indultar una arquitectura de otra época, el an-
tiguo Gran Hotel de A Toxa parece concitarlas casi todas, pues, dentro de su mala 
fortuna, es hoy habitualmente citado como una pérdida que no debió producirse. 
E incluso una publicación editada recientemente por la propia empresa hotelera se 
abre a mirar con naturalidad al antiguo hotel, sin morderse la lengua para recono-
cer que, después de 1945, «el establecimiento, aunque pierde belleza arquitectónica, 
gana en comodidades y amplitud» (Gómez, 2007, 44).

19  Este hotel arrastró desde su fundación serias limitaciones impuestas por el hecho de que no había sido 
originalmente diseñado como hotel, por lo que se sustituye por un edificio más capaz en la década de 1960. Véase 
el capítulo correspondiente en este libro.
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Lám III. Restitución gráfica del conjunto del Gran Hotel de A Toxa. Arriba, vista frontal de la fachada princi-
pal (sur); abajo, vista aérea desde el ángulo suroeste. © Juan David Díaz López y Jesús Ángel Sánchez García 
(haaydu, usc)-Carlos Paz de Lorenzo, Anxo Miján Maroño y Alexandre González Rivas (ciag), 2023.



Lám IV. Restitución gráfica de los interiores del Pabellón de Comedor y Casino del Gran Hotel de A Toxa. 
© Juan David Díaz López y Jesús Ángel Sánchez García (haaydu, usc)-Carlos Paz de Lorenzo, Anxo Mi-
ján Maroño y Alexandre González Rivas (ciag), 2023.
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.)El presente volumen ofrece una mirada crítica, global y al tiempo mi-

nuciosa, a los procesos de destrucción del patrimonio arquitectónico 
en Galicia desde 1936 hasta el cambio de milenio. Con la experiencia 
acumulada en un reconocido trabajo previo sobre las «Arquitecturas 
desvanecidas» antes de 1936, este equipo de especialistas en historia del 
arte y la arquitectura propone ahora una selección amplia y muy re-
presentativa del bosque de edificios con valor histórico y artístico que, 
sobre todo en villas y ciudades, fueron desapareciendo desde la Guerra 
Civil hasta fechas recientes. El conjunto de 57 capítulos que componen 
este libro aborda frontalmente los procesos y motivaciones que condu-
jeron a unas pérdidas que, aunque accidentales a veces, casi siempre han 
sido resultado de actos intencionados amparados en excusas economi-
cistas y de pretendido progresismo. Para poner la destrucción frente a 
su espejo, los autores apuestan por el conocimiento preciso y riguroso 
del patrimonio perdido, no solo a través de un amplio arsenal de fuentes 
históricas, sino también de un lujoso compendio de restituciones info-
gráficas que permiten disfrutar en tres dimensiones y a todo color de las 
«Arquitecturas añoradas».
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